
A TRAVÉS DE BOCADILLOS 
y viñetas se muestra en el MAC de la 
Fundación Naturgy la evolución del tebeo a 
lo largo de casi todo el siglo XX. Un 
recorrido histórico que sirve para recordar 
las aventuras y los personajes con los que 
crecieron y rieron varias generaciones de 
niños españoles y que ahora son claves en 
nuestra cultura y patrimonio gráfico, desde 
Cuto y el Guerrero del Antifaz hasta El 
Capitán Trueno o Mortadelo y Filemón. 

Partiendo de 300 obras (180 dibujos 
originales y 120 revistas) se expone la 
historia de los tebeos, su aparición, su 
consolidación como género literario, cómo 
aficionaron a los niños y niñas (desde las 
aventuras del oeste, a las novelas de amor 
o los tebeos de héroes) y se responde a la 
gran pregunta de qué es un tebeo. 

Una exposición del:                                           Con la colaboración de: 



¡YO QUIERO UN TEBEO!  

Historietas del tebeo 1917-1977 es una exposición sobre los tebeos 
españoles, y más concretamente sobre aquellos que se publicaron en 
ese periodo. El año 1917 es considerado el inicio porque nace la revista 
TBO, que marcará profundamente la terminología del medio y 1977 es el 
fin porque aparece la revista Totem que propone el salto definitivo a los 
cómics para adultos. 

Los tebeos son una de las máximas esencias de la cultura popular, y por 
tanto fueron consumidos preferentemente por lo que se conocía como 
«clases populares». Es más, los tebeos fueron escritos y dibujados por 
miembros de la clase popular. El mejor momento de la industria 
española de los tebeos se sitúa entre inicios de los años cuarenta y 
finales de la década de los cincuenta, cuando se publican más cantidad 
de títulos, algunos de ellos sumamente longevos y con tiradas de cientos 
de miles de ejemplares. 

En la inmediata posguerra, y a excepción de aquellos publicados por 
entidades oficiales o personas «afines al régimen», la gran mayoría de 
tebeos tuvieron que sortear muchas dificultades para ser publicados, 
además de pasar por el filtro de la censura previa. A partir de 1955 el 
estado se apercibió del influjo que suponía su lectura en las mentes de 
los menores de edad. Se crearon comisiones de seguimiento de las 
publicaciones infantiles y juveniles (los tebeos entre ellas), y se 
generaron legislaciones que marcaban sin ambages aquello que no se 
podía publicar. Pero por encima del control de las viñetas, esas 
publicaciones se instalaron en todas las casas, sin diferencia de clase 
social, credo o ideología política. 

El tebeo es hijo y reflejo de su tiempo, y está condicionado por los 
planteamientos sociales, políticos y económicos del momento. La 
mayoría de nuestros tebeos son un ejemplo tanto de la propia evolución 
del medio como de los usos y costumbres sociales. Son fruto de 
creadores inquietos, que supieron dotarlos de un aura de 
entretenimiento laico y que, en el caso de los humorísticos, reflejaron un 
tratamiento más subversivo de la vida cotidiana. Millones de lectores y 
lectoras encontraron en esos tebeos su formación, su cultura y su 
educación sentimental; fueron, en definitiva, una ventana al mundo. 

Esta amplia y compleja historia se ha estructurado en tres partes 
claramente diferenciadas. Una cronología, que empieza antes de 1917 y 
que finaliza en 1977, donde se sitúa tanto la progresión de la industria 
como su entorno histórico, socio-político, económico, legal y 
administrativo. 

El apartado «Géneros, personajes y autores» repasa los géneros de la 
historieta española: los tebeos humorísticos, de aventuras o románticos, 
pero también los tebeos oficiales (editados por instituciones políticas y 
religiosas), los suplementos de historietas de la prensa, los cómics 
producidos por las agencias españolas y aquellas obras que, a partir de 
1968, buscaron evidenciar la madurez del medio y que en muchos casos 
se dirigieron ya a lectores adultos. 

La tercera parte «Intimidades del tebeo» está dedicada a la confección y 
formatos de los tebeos; revisaremos los almanaques, las ediciones 
españolas de tebeos extranjeros, las novelas gráficas para adultos de 
los años cincuenta y sesenta, los fascículos, las revistas que significaron 
el boom del cómic para adultos y una pequeña sección destinada a 
revisar ediciones singulares, minoritarias y de corta vida. 

El visitante está invitado a disfrutar de una exposición cuyo objetivo es 
recordar y reivindicar nuestra historieta y a sus creadores como parte de 
nuestro irrenunciable legado histórico. 
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